
la adquisición para ella de la Instrucción de 
la mujer cristiana, que el gran pensador va­
lenciano Juan Luis Vives compusiera en 
Brujas allá por la primavera de 1523 para la 
esclarecida señora doña Catalina de Ara­
gón, hija,m enor dé los. Reyes .Católicos y 
desdichadísima reina de Inglaterra.

En este famoso libro, que alcanzó boga 
extraordinaria en su época por el espíritu 
cristiano y la intransigencia frente a las nor-t ' 
mas sociales de aquel tiempo, el autor tra­
za un retrato de la perfecta esposa, menos 
lírico y sugestivo que el de Fray Luis me­
dio siglo más tarde, menos femenino y me­
nos español, tal vez por hallarse influido de 
un excesivo rigor intelectual y de la frialdad 
puritana —casi calvinista-—• de la ortodoxia 
centroeuropea de los días iniciales de la Re­
forma e incluso de las brumas nórdicas que 
testan alegría y vivacidad a los sentimientos 
afectivos. Aun cuando la «leyenda negra» se 
haya obstinado en presentar una imagen de 
melodramáticos chafarrinones del catolicis­
mo español, si se comparah los conceptos 
de V iv e s— ausente de España largos años 
y casi extranjerizado—> con los de un Fray 
Luis español a machamartillo, §é puede ad­
vertir la diferencia entre el concepto rígido 
y secó del maestro europeizante y  el crite­
rio flexible y jugoso del castellanism o agus­
tino. -

A  pesar de ello, el libro de Vives tiene 
plena vigencia en cuanto se refiere a la po­
sición moral y social de la mujer en la vida, 
familiar, a su aguda penetración psicológi- , 
ca y a su curiosísima teoría dé los afectos, 
(^omo el resto de la producción de su autor, 
la Instrucción  es un libro v a sto ,' lleno de 
sabiduría, audacia intelectual, ingenio y ge­
niales intuiciones. El gran humanista —de 
quien ha dicho Marañón certeraménte que 
«la humanidad superaba al humanismo y la 
vida a la ciencia»— hizo, oír su voz autori­
zada siempre que fué necesario alzarla para

defender y salvar altos principios, sin inti­
midarse ante los poderosos aun cuando se 
tratara del César- Carlos V  o del soberbio 
Enrique V III de Inglaterra, a quienes diri­
gió numerosos escritos condenatorios de las 
guerras y otros desafueros. Su Intervención 
personal, enérgica y gallarda, en la causa de 
divorcio de Enrique V III y Catalina de Ara­
gón, le valió severas amenazas y sanciones 
económicas del re f  que —paradójicamente— 
acababa de recibir el título de «Defensor de 
la fe».

La 'Instrucción de la m ujer cristiana, co­
mo ya te he dicho, alcanzó una gran difu­
sión en toda Europa y sobre todo en Esps ■ 
ña, no sólo a su publicación, sino mucho 
tiempo después. Olvidado su autor duránte 
el siglo x v ii, el x v m  le puso nuevamente de 
actualidad, y de su pensamiento sutil, sus 
inquietudes y sus observaciones surgió gran 
parte de la obra del Padre Feijóo. En nues­
tros días, el mundo celebró recientemente 
el IV  Centenario de la muerte del sabio po ­
lemista hispano, educador de futurog carde­
nales, director espiritual de ilustres damas, 
abogado de monarcas y consejero de los 
hombres más eminentes, actualizando una 
vez más su figura y sus obras, de las cua­
les, lo mismo q u e’antaño, la más reimpre­
sa y leída ha sido este hermoso tratado en 
tres libros, que comprenden desde la crianza 
de la doncella en su niñez hasta los proble- 
mas de las segundas nupcias de una viuda, 
abarcando todos los aspectos religiosos, m o­
rales, familiares y culturales ¡de la educación’ 
de una mujer cristiana, algunos enlocados 
con un sentido verdaderamente moderno.

Me dá el corazón de que al adquirirlo pa­
ra tu amiga y Rojearlo, ño perderás la opor­
tunidad de comprarv otro ejemplar para tu 
librería. Y  harás bien.

Hasta la próxima, te saluda como siem  
p,re cordialmente

, T . C.
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